
VIVIR PARA AGRADARLE (II) 
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I. INTRODUCCIÓN 

A. En los últimos dos viernes he estado sobre lo que agrada a Dios.  Quiero dar un pequeño 
repaso de algunos de los principios que hemos aprendido, y luego añadir algunos 
conceptos adicionales. 

B. La Biblia nos dice en Génesis 6 que Dios está dolido en su corazón por la maldad del 
hombre.  Esto hizo que Dios decidiera enviar un diluvio sobre toda la tierra. 

C. Luego del diluvio, cuando Noé y su familia salen del Arca, lo primero que hacen es 
ofrecer un sacrificio a Dios.  Génesis 8:20-21 (RV1960):  “Y edificó Noé un altar a 
Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocausto en el 
altar.  21Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón:  No volveré más a 
maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es 
malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho.” 

1. Antes del diluvio el hombre estaba lleno de maldad, y ahora, luego del diluvio, Dios 
declara que el corazón del hombre es malo.  O sea, el hombre no ha cambiado. 

2. El sacrificio que Noé ofreció a Jehová lo percibió como “olor grato”.  La razón por la 
que Dios percibió este sacrificio como “olor grato” es porque el mismo estaba 
señalando hacia el futuro, estaba señalando hacia el sacrificio que Jesús ofrecería por 
toda la humanidad. 

3.
4. Dios vio la sangre del Cordero inmolado desde antes de la fundación de los tiempos.  

Esto satisfizo su corazón.  Dios estaba viendo el final que ocurrió antes del principio. 

5. En por lo menos tres ocasiones en el Nuevo Testamento vemos que el Padre habla de 
estar complacido en el Hijo.  

D. También estuvimos enseñando que el propósito de los mandamientos, leyes e 
instrucciones de Dios tiene como propósito principal “hacernos bien”.  Deuteronomio 
10:12-13 (LBLA):  “Y ahora, Israel, ¿qué requiere de ti el SEÑOR tu Dios, sino que 
temas al SEÑOR tu Dios, que andes en todos sus caminos, que le ames y que sirvas al 
SEÑOR tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, 13y que guardes los 
mandamientos del SEÑOR y sus estatutos que yo te ordeno hoy para tu bien?” 

1. Lo que agrada a Dios no es algo caprichoso, arbitrario o antojadizo.  Lo que agrada a 
Dios resulta ser 100% lo que nos conviene. 



2. NO es coincidencia que su voluntad sea lo que nos beneficia, sino que es 
correspondencia por causa de nuestra naturaleza. 

3. Porque fuimos hechos a su imagen, lo que agrada a Dios es exactamente lo que nos 
hace bien a nosotros. 

4. Cada vez que nos apartamos de la obediencia a Dios estamos actuando en contra de 
nuestro diseño, por lo cual actuamos en nuestra contra. 

E. La Biblia nos enseña cómo Jesús vivió para agradar al Padre.  Juan 8:29 (RV1960):  
“Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago 
siempre lo que le agrada.” 

F. En el último capítulo de la epístola a los Romanos, Pablo lo dedica a dar un sinnúmero de 
saludos personales.  Uno de ellos es a alguien que se llama Apeles.  Romanos 16:10 
(RV1960):  “Saludad a Apeles, aprobado en Cristo…” 

1. La expresión griega “aprobado en Cristo” no significa simplemente que es bueno o 
respetado, describe a alguien que ha sido probado y ha salido al otro lado. 

2. De Apeles no sabemos su oficio, su origen étnico ni ningún otro hecho específico.  Lo 
que sabemos es que Pablo lo señala con una de las alabanzas más altas que se puede 
dar a un creyente:  fue probado y quedó aprobado.  Creo que eso es suficientemente 
elocuente. 

G. Si vamos a resumir todo esto, lo podemos resumir de la siguiente manera:  El Padre se 
complace en el Hijo, el Hijo vive para agradar al Padre, nosotros vivimos para imitar al 
Hijo, lo que agradará al Padre. 

II. LA ORACIÓN Y AGRADAR A DIOS 

A. Una de las áreas en la que podemos ver su interacción con el tema de agradar a Dios es la 
oración.  Miremos un momento lo que nos dice 1 Juan 3:22 (RV1960):  “y cualquiera 
cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y 
hacemos las cosas que son agradables delante de él.” 
1. De acuerdo a este versículo, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que 

es agradable delante de Él, nuestras oraciones serán escuchadas. 

2. No podemos separar el “orar en el espíritu” del “vivir en el espíritu”. 

B. Miremos este otro pasaje:  1 Timoteo 2:1-3 (RV1960):  “Exhorto ante todo, a que se 
hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; 
2por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y 



reposadamente en toda piedad y honestidad.  3Porque esto es bueno y agradable delante 
de Dios nuestro Salvador.”  

1. Dios se agrada de que oremos.   

2. Cuando oramos vamos a vivir quieta y reposadamente. 

3. Mucha veces la ansiedad no es sino falta de oración.  Oración verdadera, oración que 
es el resultado de vivir para agradarle. 

III. LA GRATITUD Y AGRADAR A DIOS 

A. Una de las características que debemos tener como creyentes es ser agradecidos.  

1. El agradecimiento está directamente relacionado con la paz de Dios.  Colosenses 3:15 
(RV1060):  “Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo 
fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos.” 

2. La voluntad de Dios para nosotros es que seamos personas agradecidas.  1 
Tesalonicenses 5:18:  “Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para 
con vosotros en Cristo Jesús.” 

B. Ahora veamos lo que nos enseña Hebreos 12:28 (RV1960):  “Así que, recibiendo 
nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios 
agradándole con temor y reverencia.” 

1. Una traducción más literal del mismo sería:  “Por lo cual, recibiendo un reino 
inconmovible, tengamos gratitud, por medio de la cual sirvamos de manera 
agradable a Dios con reverencia y temor.”  

2. Dios se agrada cuando nuestro servicio es resultado de nuestra gratitud, y hacemos el 
mismo de una manera reverente.  Por esto el próximo versículo es Hebreos 12:29 
(RV1960):  “porque nuestro Dios es fuego consumidor.” 

IV. RECAPITULACIÓN  

A. Lo que deseo dejar en nuestra mente y corazón hoy es que fuimos diseñados para agradar 
a Dios. 

B. Cuando vivimos de esta manera vamos a experimentar una fuente extraordinaria de poder 
y unción en nuestras vidas. 



1. No hablo del poder y unción para hacer grandes milagros, sino para vivir una vida 
victoriosa cada día.  

2. Conozco personas que son grandemente usadas por Dios en dones espirituales, pero 
su vida personal es un desastre espiritual. 

C. No debemos ver los mandamientos, leyes e instrucciones de Dios como una limitación en 
nuestras vidas, sino como el camino real para liberar todo el potencial que tenemos. 

D. La desobediencia se convierte en un obstáculo para el fluir libre y total de Dios en 
nosotros. Por esto, cuando vivimos para agradarle, vamos a experimentar menos 
resistencia para la manifestación de la vida de Dios en nosotros. 

E. Finalizo con 1 Tesalonicenses 4:1 (RV1960):  “Por lo demás, hermanos, os rogamos y 
exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros cómo os 
conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más.” 


